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cisco Valverde como obra de mé- rito relevante, digna de figurar
en todas las bibiotecas.
La Academia, no obstante, resolverá conforme a su alta sabi-

duría .

Madrid, 7 de Abril de 1903 .
ADOLFO CARRASCO.

IV

DISQUISICIóN ACERCA DE LA ANTIGUA CIUDAD

DE MUNDA POMPEYANA

Hasta ahora hay conformidad absoluta en cuanto a la existen-

cía histórica de nuestra Munda, pero se desconoce enteramente

su situación geográfica, dato indispensable para darse cuenta ca-

bal de aquella guerra civil ferocisíma en que se derramó tanta

sangre española en ambos bandos, sin que ninguno de éstos se

curase de tamaños sacrificios por parte de quienes de todos mo-

dos habían de ser víctimas . Varias Mundas ha habido en la Pe-

nínsula lbérica (2), y aun muchas, sí se ha de creer al Barón de

Humboldt, quien sostiene que inunda significa monte, que con-

servan los bascos en mendía, mundia y otras voces semejantes;

el caso es acertar con la autúntica e indisputable.
Se admitía generalmente que la Munda en cuestión fflú la lla-

mada hoy villa de Monda, de la provincia de Málaga y partido

de Coin, la cual, sin embargo, no coincide en sus señas topográ-

ficas con la descripción que da Hircio en su Guerra Hispánica .

Esta opinión irreflexiva, hija de resabios eufónicos (por más que

(i)

	

Adjunta al informe sobre la Hístoria de Baena.
(-2)

	

D. Aureliano Fernández Guerra recuerda hasta siete en su Munda
Pont,beyana . Si

'
n embargo, López Bustamante, en el Examen de las medallas

atribuídas dillunda, afirma que ninguna de las poquisimas conocidas per-
tenecen a ciudad alguna de este nombre .
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algunos atribuyan etimologia arábiga al vocablo Monda), ha pre-
valecido hasta que Pérez Bayer la desvaneció en 1782, demos
trando que en aquellos contornos no podían evolucionar ni ba-
tirse dos ejércitos tan considerables como los de César y Cneó
Pompeyo, y que las distancias de tal población á otros lugares
que juegan en aquella guerra no conciertan con los tiempos en
que se afirma fueron recorrídas por las tropas, esto aparte de no
haberse encontrado por allí ruinas, inscripciones ni vestigios con-
memorativos de Munda. Mas, si bien no pudo tener este empla-
zamiento, menos le conviene el que se inclina á concederle el
mencionado crítico, que es en la villa de

'
Monturque (la antigua

Meruera en la provincia de Córdoba, entre Cabra y Aguilar, á

ocho leguas de la capital), porque en ella no concurren las cir-
cunstancias locales requeridas, aunque no haya la dificultad de
las distancias .

Cortés y LÓpez, en su Diccionario geográfico é histórico (1836),
rechaza la designación de Monturque, prefiriendo, Montilla á seis
leguas de Córdoba. A este Parecer se adhiere el Sr. Valverde en
su Historia de Bama, y lo puntualiza con ayuda de un croquis
muy expresivo y apoyo de varios estudios modernos de perso-
nas competentes nacionales y extranjeras, explicando plaasible-
mente los lances de la batalla.
D. Rafael Atienza y Huertos publicó en 1857 un f0lletO titul2-

do -La Munda de los Romanos y su concordancia con la ciudad de
Ronda. Ya se sabe que Ronda pertenece á la provincia de Mála
ga en sus límites con la de Cádiz y a once leguas de. aquella ca-
pital, El autor desecha las proposícíones que hablat, precedidO,
incluso la del Castillo de Víboras en la sierra de este nombre de.
la provincia de Jaén, cerca de la de Córdoba, indicada por Fer-
nández de Sousa

'
, y decididamente ina-ceptable . Reconoce que

Ronda es la antigua Arunda, y dice que este nombre procede de
Munda y luego se convirtió en Ronda. Refiere que alli hay una
enorme piedra, que por su mucho peso no puede haber sido lle-
vada de otra parte, y sirve de brocal a, un pozo, en la cual se -leen
unos letreros latinos, cuya versión, según D. José Vela L6pez, es.
«El senado y pueblo romano erigieron esta ara al dios I\Iarte» .-
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«El Cé- sar á la ciudad de Munda. Año 1» . Y concluye, que la po-
síción elevada, la llanura adyacente, el arroyo que la corta y ac.
cídentes de éste, cuadran con el relato de Hircio (quien no~ hu-
bíera dejado de rnencionar, por cierto, el farnoso tajo 6 cortadu-
ra) . Queda en pie lo concerniente á las distancias . Lo único ad-
misíble es que Cneo, en el colmo.de su desgracia, acudiera aj am-
pararse de aquellas escabrosidades y se ocultara y fuera muerto
en la caverna vecina, tQdavía denomínada de Pompeyo.

Toca ahora el turno a D, José Oliver y Hurtado, quien fué co-
misionado, en ¡864, por esta Real Academia, «para explorar el
territorio en que debíeron tener efecto los últimos sucesos .d e la
guerra pompeyana», En cumplimiento, recorrió el, Sr . Oliver «las
ruinas, despoblados, accidentes topográficos y todo linaje de an-
tigüedades de que pudo adquirir noticias en los parajes situados
a la banda meridional del río Genfl, por la parte en que corre
fronterizo de la sierra, al Norte de las ciudades de Málaga y Ron-
da», haciendo buen acopio de medallas y obíctos artísticos, así
corno de noticias históricas y geográficas; pero sin adelantar ni
un paso en el descubrimiento de la anhelada Munda, á 1,0 que- no
contribuyó poco la idea preconcebida de que esta ciudad se de-
bía hallar necesariamente en aquel territorio, al Sur y pr6xima
de Osuna, supuesto que, una vez tomada Munda, se revoWieron
sobre 0,sana las huestes cesaríanas, transportando para expugnar-
esta los aprestos que habían servido en la otra, á causa de estar
Osuna exhausta de arbolado legua y media 6 dos en circuito . En
la Memoria que sobre sus gestiones presentó á la Acadeinia con
el titulo de Viaje arquelo,*,¿,,ico, etc., .deciara que todavía no se po-
día fijar el punto deseado, aunque congratulándose, con harta
razón, de que por otros conceptos no habían sido infructuosas
sus discretas. ínvestigaciones. Es de notar que no advirtió señales
ní sospechas de Munda en los cerros de la Rosa Alta y del Ace-
buche (de que luego hablaré), no lejanos de la Puebla de Cazalla,
á pesar de la tradición. extendida

'
en este vecindario de que las

ruinas que afil se contemplan deben. ser las de Munda Pompeya-
ng; ni percibió, indicios tampoco en el cerro de Cabeza de Repla,
cerca del pueblo de los Corrales, que es dotide áituó Munda el
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arcediano de Ronda D. Laureano Padilla, cronista del emperador
Carlos V; y renunció, por último, á. su pasada propia opinión fa-
vorable a Ronda la vieja, convencido de que ésta es la antigua
Acinippo .
En 1866 dió a luz D. Aureliano Fernández Guerra su Munda

Pompeyana, que no es sino un dictamen sobre la Memoria de
igual título de los Sres. D. José y D. Manuel Oliver, premiada por
esta Real Academia el año de 186o en el certamen abierto para
recompensar la mejor «Dernostración del sitio que ocupó la céle .
bre ciudad pompeyana de Munda», en la cual Memoria se opi-
naba . que el sitio buscado era el mismo que hoy se llama Ronda
la vieja, según acabo de consignar. El Sr. Fernández Guerra, en
su eruditisimo y sabio escrito, desaprueba esta conclusión, lo
mismo que las demás enumeradas, e igualmente la sierra de Este
pa, á que antes se había inclinado, y Mezquitilla sobre el río Cor-
bones, de la provincia de Sevilla cerca de la de Málaga, que algu-
nos hablan indicado ; unas por razones geográficas, otras por las
topográficas, y ..las demás por las históricas, etc . Y sin determi-
nar cuál sea en definitiva, simpatiza con el cerro y contigua lla-
nada de la Rosa Alta, ya dicha, entre Osuna, los Corrales y Ca-
zalla; por ser el punto estratlégico y llave de todas las posiciones
de la Bética, cruce de los diversos caminos por los que Pompeyo
podía recibir socorros, en donde concurren los accidentes topo-
gráficos de rúbrica y el pie forzado de la proximidad de Osuna;
item más, por el arraigado convencimiento en -dicho señor de
que no podía estar en el ángulo de terreno de la provincia de
Córdoba, comprendido entre .el Guadalquivir y el Genil .
A fin de poder juzgar, desapasionadamente y sin prejuicios, es

menester recordar en breve pero exacto compendio lo que apa-
rece en la Guerra Hispánica, atribuida á Hircio, que es la fuente

en que han bebido los autores sucesivos, aunque no habiendo to-

das digerido bien sus aguas, ciertamente algo turbias.

	

.
Julio César desembarcó en Sagunto, y desde aquí en diez días

con sus tropas se puso á marchas forzadas en Obuleo (Porcuna,
en la provincia dejaén), Cneo, el mayor de los hermanos PO'P

peyos, estaba á la sazón sitiando á Ulia (Montemayor, de la pro-
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vincia y a una jornada de Có~doba), mientras el menor, Sexto,
se mantenla en Córdoba. César, después de haber introducido
un buen refuerzo en Ulia, se dirigió a amenazar --l Córdoba, lo-
grando así que Cneb abandonase el sitio de Ulia por ir a soco-

' Córdoba . Entonces César se ap

	

orrer a

	

art5 de esta plaza y em-

prendió el sítio de Attegua (Teba la vieja, a media jornada de

Córdoba y a la derecha del río Salso, hoy Guadajoz) . Cneo le

siguió, yendo á situarse a media legua de Attegua, entre ésta y
úcubi (6 Lugubi, como le llama Hircio), a la parte opuesta del
expresado -río, para desde esta posición incomodar a su contrin-
cante., como lo estuvo haciendo hasta que Attegua se rinffló el 12

de Febrero del nuevo calendario, año 45 antes de la era cristía-

na. En vista de esto Cneo se acogió á los muros de úcubi, si-

guiéndose repetidos combates y peripecias que no son de mi ob-

jeto . Por fin, Cneo Pompeyo abandonó a Úcubi en los primeros
días de Marzo, y fue a establecer su campamento en unos oliva-

res al lado de Ipagro (Aguilar, entre Montilla y Monturque á

siete leguas de Córdoba) . .
Aquí cornienza la obscuridad de Hircío, Dice que César levan-

tó luego su campo también, después de quemar a Ocubi, y atacó

seguida
'
mente a Ventisponte (hacia Puente Genil, a órillas del río

de este nombre y nueve leguas de Córdoba), que se entregó,

desde donde, rnarchando contra Cárruca (que se supone en Car-

cabuey, de la misma provincia de Córdoba y a once leguas de
ésta), «acampó frente á Pompeyo, quien prendió fuego a la plaza

por haberle cerrado sus puertas» . E inmediatamente, sin transi-

ción, notícias, referencias ni detalles, añade en concreto .' «Ha-

biendo llegado de allí. a la llanura de Munda, Célsar acampo en-

frente de Pompeyo, y el dia siguiente cuando quería partir, supo

que Pompeyo estaba formado en batalla desde la medía'noche»,

y César se determinó a dar el coinbate, día 17 .
A continuación, y antes de relatar la batalla, advierte. que

aquel país está lleno de montahas, «como ya había dicho~5, Cuen-

ta que, terminada la acción, los enemigos se retiraron á Munda

para defenderse en ella, y se procedió á la circunvalación; que

Valerio se salvó en Córdoba con alguna caballería y dió aviso de

Siguiente
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la rota a Sexto Pompeyo, quien á la primera vigilía de la misma
noche se ausentó de la ciudad. Por otra parte, Cneo Pompeyo,
con algunas fuerzas de caballería é- infantería, huyó a Carteya
(Rocadillo en la bahia de Algecíras), donde estaba su escuadra
n

.
aval, «á más de 40 leguas de Córdoba», y sigue narrando los

sucesos de Cneo hasta su muerte . Volviendo a César, refiere que
este, después de cercada Munda y confiado el sitio a Fabio Má-
ximo, marchó á Córdoba, que tomó; de ésta á. Sevilla, de que
también se apoderó; y luego lo mismo de Asta y de las demás
ciudades que encontró a su paso hasta Cádiz; é intercala que la
cabeza de Cneo le fué presentada al entrar en Sevilla el día 12

de Abril . Más adelante específica que los contornos de Osuna
estaban talados por disposición de Pompeyo el menor, que se
había encerrado en ella .

Aunque estas cosas son muy sabidas, me ha parecido conve-
niente recordarlas con toda fidelidad para fijar las ideas ; y con
el mismo objeto divido los comentaristas modernos de aquellas
guerras en dos grupos bien definidos : el de los que suponen á
Munda situada en la provincia de Córdoba, entre el Guadalqui-
vir y el Genil, y el de los que pretenden que la incógnita ciudad
estaba fuera de la provincia, al otro lado del último de los cita-
dos rios, y empezaré por el primero de esos grupos, caracteri-
zand,ole en la hipótesis de Montilla, que defiende y explica el
Sr. Valverde en su llistoria d~ Baena .

Estando todos de acuerdo hasta que Cneo Pompeyo se trasla-

dó a Ipagro (Aguilar) y César levantó su campo e incendió á

Ucubi, de este punto partirán mis reflexiones. Valverde admite

que Cneo permaneció en Ipagro 6 sus inmediaciones hasta la

víspera de la batalla . Entretanto César, ájuícío del mismo autor,

marchó por donde están Castro del Río y Baena, a contraco-
rriente del río Marbella; tom6 á continuación por la cañada que

separa el monte Horquera de la sierra de Luque, y desembocó
en la llanura de Cabra, llegando hasta Ventisponte ; habiendo ro-
deado y dado en todo este trayecto de go kilómetros el costado

derecho al enemigo, que era dueño de los montes de dicho lado

y estacionaba en aquellas campíñas de Cabra, Aguilar y Mon-
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turque . Una vez tomado Ventisponte sin resistencia el io de
Marzo, regresó César sin oposición por el mísmo camino al aban-
donado úcubi' (Espejo) .
Aquí no se sabe qué admirar raás, si semejante marcha y con-

tramarcha de flanco de un inmenso 'ej*é'rcito con'numerosa caba-
llería por parajes tan estrechos y dificultosos, á la vista y alcan-
ce de un adversario fuerte y bien establecido, o la apatía de ese
adversario que lo consiente ímpasible, y sin más fin aparente que
el de tomar á Ventisponte, y quizá á'Cárruca á costa de un pe-
queño desvío, si en efecto estaba en Carcabuey, fortalezas que
nada embarazaban, ni hablan embarazado, a no ser que el desig-
nio hubiera sido cortar la'retirada á Pompeyo enseñoreándose del
puente, por no ser vadeable el Genil en la estación reinante ; plan
íncreíble, requiriendo tres jornadas penosas, mientras á Cneo le
bastaba una corta para llegar al río, y en todo caso podía Cé- sar
impedirle el pasaje con sólo seguir directamente el movimiento.
Por lo demás, les fué factible acampar uno enfrente de otro en
el tránsito de Ventisponte 1 Cárruca, en la forma que Val-
verde indica en su croquis. Pero, ¿adónde iba Céisar cuando
en los campos de Munda supo los preparativos de Cneo para la
batalla?

Pasadas estas cosas tan inverosímiles que calla Hircio, las sub-
siguientes ya son explicables con arreglo a las distancias y situa-
ciones. En efecto, pudo muy bien saberse en Córdoba la misma
noche el desastre de Pompeyo, y era lo más 16gico y natural queg 1
Cé- sar, se echase lo primero sobre dicha capital, como lo era
igualmente que alli encontrase r

.
ecogidas las legiones de libertos

y prófugos, y la valerosa décimatercia,- procedentes del ejército
derrotado, por efecto de la corta distancia; y no lo es menos
que el vencedor siguiera el curso del Guadalquivir y fuera some-
tiendo por su orden Sevilla y las dernás ciudades, hasta Cádiz,
que le era adicta, en tanto que simultáneamente Fabio Máximo,
en dirección paralela, -iba desde Munda á reducirá Urso (Osuna,
de la provincia de Sevilla) ; sin que se pueda objetar razonable-
mente á esto comó obstáculo insuperable la necesidad que hubo
de conducir á Urso los pertre chos que habían servido en Munda,
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aunque estuviera ésta en Montilla, no existiendo ya entonces ejér-
cito de socorro que lo estorbara . Vese, pues, que en esta hipó
tesis lo ambiguo y cuestionable es lo relativo a la maniobra de
los cesarianos de Úcubi al Ventisponte y viceversa, toda vez que
las circunstancias de lugar del combate convienen con las señas
que suministra Hircio, según los que han hecho el examen prác-
tico y visual, lo que no sucede en los demás sistemas propuestos .
Ahora vamos al segundo grupo, que reduciré al informe del

Sr . Fernández Guerra, porque resume y rebate las otras opinio-
nes y es el menos opuesto a la acabada de considerar. Tomo el
mismo punto de partida, Ipagro . Pompeyo se dirigió desde aquí
a la remota Carteya, pasando por Ventipo (que equipara a Ven-
tisponte), Márruca (las Marcas) y Urso (Osuna); pero desde ésta
torc¡o a su derecha, como en demanda de Sevilla, y en tértilino
de Cazalla (Cárula) presento la batalla á su contrario, pudiendo
haber sido el sitio ~io del -conflicto, al parecer del autor, el cerro
de la Rosa Alta, por los motivos que quedan insinuados . Esta es
la exposición ; pasemos ahora á las Observaciones.

Seguramente en ese espacio comprendido entre Cárula (Caza-
lla, de la provincia de Sevílla)'y Ostippo (Teba, de la de AlIála-
ga), se hallaba el nudo estratégico de la porción

'
de Bé'tica (I)

del lado izquierdo del Guadalquivir; y si esta parte hubiera sido
una comarca independiente y aislada, allí debía haber habido un
poderoso núcleo de ftierzas para atender á cualquiera de las ex-
tremidades por donde se presentase una amenaza, para impedir
al enemigo la comunicación entre puntos opuestos y para eva-'
dirse o fraccionarse en caso necesario. Pero la defensa no estaba
así organizada, sino que se acumulaba en Córdoba, posición cen-
tral de toda la Bé't¡ca, importante por si misma y por sus enlaces
con las demás principales . de la region, y por radicar en el Gua-
dalquivir, Imediante el cual se comunicaba fácilmente con la po-
derosa Sevilla y con el -mar. Por eso cuando llegó Cesar, todo el

(1)

	

Aunque hasta Octavio no se sancionó la división territorial españo-
la de que era una parte la Bética, ya estaba proyectada en el tiempo á que-
me refiero, y se presta muy bien á i-nis explicaciones .
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arueso de tropas de los Pompeyos se hallaba concentrado en
Córdoba, en cuya provincia se desarrollaron los hechos culmi-
nantes de aquella guerra .

Si se díó la gran batalla en el cerro de la Rosa Alta, fué' fortuí-
tamente y no de resultas de un plan combinado ; pues según la
hipótesis de que me voy haciendo cargo, César caminaba en di
rección paralela y un poco retrasado de Pompeyo por la dere-
cha,de éste (suponiendo que hubiera por donde hacerlo), y cuan-
do Pompeyo cambió de rumbo, pasado Urso, tuvo que cortar la
línea que seguía César, encontrándose ambos ej é- rcitos sin pen-
sarlo. Por cierto que al decir de] aludido Oliver, la topografía de]
sitio difiere de la señálada por Hircio, a lo que se contesta, que
en veinte siglos todo ha podido variar, allan,,:Índose los montes,
cegándose los barrancos, cambiando de curso las agnas, etc .

Remontando de nuevo al principio, ¿Adónde y para qué em-
prendió Cneo tan prolongada caminata á través de toda la Bética
sin haber sido derrotado, dejando abandonada Córdoba á mer
ced de su enemigo, y con tal aglomeración de gente destnorali-
zada por aquella especie de huida, tan difficíl de mantener y inane-
jar que formaba una columna de marcha de leguas de extensión?
PorqUe Sí iba á Carteya quedaba también desamparada Sevilla y
otras plazas, y si lograba asirse de su ya quebrantada escuadra
(insuficiente para embarcar el ejé- rcito), nada prÓspero podía pro-
meterse estando Dídio en Cádiz con la de julio César; y si trata-
ba sólo de buscar el apoyo de una plaza fuerte para dar la bata-
lla, no necesitaba ir tan lejos para encontrarla, incluso la misma
de Urso ú Osuna, que se dejó atrás.

Por otra parte, es bien raro que Hircio registre cuidadosamen-
te la traslación del campamento de -Pompeyo á tinos olivares, y
luego no diga nada del paso del Genil ni de la marcha de los dos
ejércitos enemígos casi en contacto hasta la llegada al campo de
batalla. Al describir este campo expresa que «todo aquel pais
está lleno de montañas, comaya habla dicka~>, siendo as¡ que hasta
este momento sólo había hablado del territorio de Ücubi, Attegua
y cercanías en que se habían verificado los sucesos anteriores al
planteamiento del campo de los olivares de Ipagro, y sólo de esr
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tos sitios y no ele otro alguno manífiesta la montuosidad en va-
rios pasajes de su discurso, por lo cual la observación parece re-
ferirse precisamente á estos sitios nada más. Termínada la batalla,
dice que Cneo huyó á Carteya, añadiendo «á más de 40 leguas
de Córdoba» ; y no se comprende á qué citar la distancia desde
esta ciudad y no desde Munda, que era el punto de origen, No-

tese que 3a distancia a Carteya viene á ser igual desde Córdoba
que desde Montilla, la Munda del Sr. Valverde.
Hay más todavía, y es que entre Ventipo y Urso no existía

Cárruca (en donde estuvieron fronteros los campos enemigos), y
si solo Márruca (hoy las Marcas) ; y como Hírcio señala termi-
nantemente Cárruca, se quiere subsanar esta discordancia supo-.
níendo que los copiantes de Hírcío se equivocaron escribiendo

Cárruca en vez de Márruca.
Concluida la batalla, nada más propio que la fuga del vencido

Cneo con unos pocos á Carteya, cualquiera que fuese la distan-

cia, para ampararse en la escuadra; pero lo demás que se sigue
carece de explicación racional. ¿Cómo desde aquí Sexto Pompe-
yo recibió noticia de la catástrofe a tiempo para marcharse de
Córdoba antes de media noche, previa distribución de riquezas y
preparativos indispensables? ¿Cómo acudierón allí mísmo en se-

guida las legiones que habían podido salvarse, y no á Sevilla, que
estaba más á mano, y rnejor a la vecina Osuna ú otros lugares.
fortificados próximos? ¿Por qu -e

.
César priefirió ir a tomar á Cór-

doba primero que á Sevilla ú Osuna, donde pudo coger á Sexto,
que se trasladó aquí desde Córdoba? Y ¿por qué- este Sexto fué á

guarecerse justamente en Osuna estando aún al lado César cir-

cunvalando á Munda? Y ¿cómo no se puso impedimento al sitio

de Munda desde la misma Osuna, que tantas disposiciones de

defensa adoptó después de la batalla? (i) Estos reparos y otros
varios que se podrían hacer son extensivos en mayor escala á

las hipótesís de atras Mundas más lejanas de la provincia de Cór-

doba, ya olvidadas por sus propios autores. A mí me parece que

(i)

	

También se prescinde aquí de Plinio, que coioca a Munda entre
Urso y Úcubi.
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cualquiera mediano militar hubiera obrado muy diferentemente
de como se supone lo hicieron César, Cneo y Sexto en la hipó-
tesis que acabo de considerar.
No abrigo predilección ni antipatía hacia ninguna de las Mun-

das propuestas ni por las que aún no'han salido á relucir, máxi-
me no habiendo estudiado las localidades -Por mi mismo; pero
considero como un tributo debido á la verdad, exponer lealmen.

te las dudas que se ofrezcan en esclarecimiento de los hechos, ya
que las deficiencias de la Guerra Hispáníca, atribuída á' Hircio,
den lugar á todo género de suposiciones y fantasías, en su mayor
parte ajenas á los principios de la ciencia militar, de que no es
posible prescindir tratándose de una guerra .
Ya redactado este papel, ha venido a parar á mis manos la

Breve reseña de las campañas de Cavo -7ulio César en España, y
examen crítico de la situació*n de Munda, por el comandante de
Estado Mayor D. J. M. Sanchez Molero, que se publicó en Ma-
dríd el año de 1867, posteriormente á todos los escritos antes
mencionados, y no puedo menos de dedicarla algunas palabras,
por cierto con satisfacci~n por su conformidad con mis aprecia-
ciones, como no podía menos de ser, procediendo de los mismos
fundamentos .

Este jefe formó parte de la Comisión que por mandato del
Gobierno 5 a ruegos del Emperador Napoleón III, levantó el plano
de la comarca que fué' teatro de la guerra entre César y los Pom
peyos, y además practicó por cuenta propia repetidos y prolilos
reconocimientos y estudios, dirigidos al objeto que expresa el
titulo .de su obra. Las conclusiones son, que Munda no pudo estar
de ningún modo al Sur del Genil, sino á la parte opuesta en la
provincia de Córdóba 6 muy cerca de ella ; y que aunque no se
puede adoptar todavía la solución de Montilla, es la que hasta

ahora ofrece más probabilidades de certeza.

A. CARRASCO.

Anterior Inicio


